Mucho cuidado con las precipitaciones
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Son muchas y completas las causas por las que todos los años, durante la temporada de viaje, se origina pérdidas de esas atletas del espacio que son nuestras palomas mensajeras. Si reparamos en ellas y comenzamos un análisis situándonos en la realidad, entre dichas causas hallaremos, en primer lugar, la falta de cualidades para resistir las pruebas a las que son sometidas.

Sobre este particular, creo que constituye un factor negativo la falta de ideas del colombófilo en la educación de sus mensajeras, y en particular sobre los pichones. A éstos desgraciadamente, no se sabe educarlos y sobre todo hacerlos marineros. Hay que tener en cuenta que nuestras mensajeras, tiene un punto de referencia en los entrenamientos marítimos y desde que una suelta de entrenamiento no se toma en la misma dirección que las anteriores, sucede que estas se descontrolan y de ahí provienen los fracasos. 

Otro factor fundamental para el éxito de nuestras mensajeras lo constituye también el tiempo. Cuando la climatología es negativa el fracaso es seguro. También es verdad que en muchos casos los colombófilos se precipitan y no saben esperar el buen tiempo y precisamente por esta impaciencia, no alcanzan la meta deseada como es el éxito en la campaña.

También debo decir que en la campaña de Otoño, con su comienzo en el mes de noviembre, conducen igualmente al fracaso. No olvidemos que por la estaciones que vivimos, es en la primavera cuando mejor viajan nuestras mensajeras. Es en esta época cuando el pichón tiene más despierto el sentido de la orientación para cualquier competición y luchan con el mal tiempo que a veces se presenta de un día para otro. De ahí la necesita de evitar las precipitaciones y controlar mejor los entrenamientos, y sobre todo, evitar la masificación por sueltas para que la educación por el agua sea más aprovechable para el pichón. Lo contrario, como es sabido, proporciona resultados negativos.
Otro de los factores negativos lo constituyen también los desconocimientos técnicos de quienes practican este deporte, o si se quiere de los propietarios de las palomas. Entre estas causas se podrán enumerar una inadecuada alimentación, escaso cuidado y otras circunstancias como lugares de suelta y fenómenos atmosféricos imprevisibles. Pero aún así hay otras más lamentables y dolorosas por ser mas fáciles de corregir: una es la gana desmedida por parte de los colombófilos, a quienes no les importa sacrificar las posibilidades y energía de sus animales con tal de aceptar trofeos, premios, campeonatos, etcétera, pagando de esta forma con la salud y la vida de sus palomas.


Lo que está claro es que el animal al que se da más de lo que realmente puede, sin lugar a dudas queda marcado para el resto de su vida en competiciones. Por eso debemos pensar muy bien los animales que cogemos en las manos para meter en la cesta. Esta función hay que meditarla muy bien, observando despacio al animal para que el elegido vaya en las mejores condiciones físicas y mentales,. En este aspecto es bueno recordar que la paloma es un animal muy sensible y con la sensibilidad del colombófilo se debe captar so está en plena forma para el viaje.

Tampoco conviene ocultar que el problema se agrava aún más por la existencia de otro grupo, como son los colombófilos que, sin menospreciarlos, tienen un elevado número de palomas a su cuidado que les es prácticamente imposible atender como debería ser.
Estos son propensos, por un amor propio mal entendido, a perder en lid lo que el mas elemental sentido de la prudencia dicta o aconseja retener en el palomar. Y esto sucede afín de no sentirse empequeñecido o defraudado al lado de otros compañeros más afortunados. 

Por eso, tal espíritu de combatividad y superación, a veces muy elogiable, suele traer muchas veces malas consecuencias, dando lugar a que se pierdan valiosos ejemplares. De ahí que lo verdaderamente importante no sea correr, sino llegar y llegar bien, siguiendo nuestras palomas en los primeros lugares, como corresponde a quien realiza una cuidadosa selección previa. Para éstos es necesario que estén sabiamente preparadas y elegidas en el momento óptimo. Entonces otro gallo cantaría. 
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